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EL DIA DESPUÉS DE MAÑANA 

 

El título recuerda el de una película bastante difundida, en donde el congelamiento de 

buena parte de la tierra era la consecuencia de las alteraciones climáticas. Pero además, 

es una bastante buena aproximación a lo que cabría esperar para el nivel de actividad 

económica global si los gobiernos de los principales países del mundo persisten en negar 

una realidad: la insuficiencia de todas las medidas adoptadas hasta el presente. 

Seguramente sin que se lo advierta adecuadamente por la inmensa mayoría de los 

habitantes, el mundo está camino a una catástrofe económica de magnitudes 

insospechadas, y que por lo tanto hace imposible discurrir sobre ello sin entrar en el  

dramatismo. 

Todavía hay tiempo, aunque escaso, para evitar que esta recesión global que ya el mundo 

supo ganarse para futuro con lo hecho hasta el presente, se transforme en depresión, tal 

vez haciendo a la Crisis del 30 un episodio comparable con el cuadro actual. 

El desenfrenado ritmo en el que la destrucción de riquezas está operando en las últimas 

pocas semanas, y la aceleración que adquiere día tras día, deglutiéndose cuanta 

desesperada medida adopten los gobiernos, claramente nos habla de que el tiempo para 

corregir se cuenta en días, y muy pocos. 

Así las cosas este fin de semana luce como “la oportunidad” para hacer las cosas en serio 

y de una vez y definitivamente comprender el problema. Se necesita solventar a los 

bancos y dotarlos de liquidez, pero de inmediato, caso contrario ya todo será tarde, y se 

pasará a pensar en la reconstrucción de lo poco que quede. Los estados son los únicos en 

capacidad para actuar en el sentido propuesto. 

Solo resta rogar porque así ocurra porque ya no queda tiempo. 

Buenos Aires, 10 de Octubre de 2008 
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